
NUEVOS ASPECTOS DEL PALEOLITICO EURASIATICO
EN RELACIÓN CON EL ORIGEN
DE LOS CAZADORES AMERICANOS

P. Bosc¡r-G¡upnrul

En la investigación del. origen dei hombre ame¡icano se dis-
cute la procedencia de Ios cazadores paleolíticos y de su cultura,
sobre todo de los tipos y de Ia técnica de sus puntas de prG
yectil. Se supone generalmente que eI origen hay que buscarlo
en Asia pero no se está de acue¡do acerca de la región en que
tengan su raí2, y hasta se ha llegado a c¡eer que, una vez los
cazadores en América, las puntas son una creación continental,
repercutiendo tardlamente algunos de sus tipos en Asia.

Primeramente se pensó que había que buscar el origen de
los cazadores en Baikalia y en el Altai, siguiendo por Mongo-
lia y las costas del ma¡ de Ojotsk, penetrando en América por
Bering que entonces se hallaba seco y, luego, por el Mackenzie
y el corredor abierto en un inte¡stadial entre las masas gla-
ciares de las Rocallosas y el casquete canadiense extendido
hasta el sur de los G¡andes Lagos. Luego, se ha buscado el
orig€n remoto de esa cultura en el musteriense con hojas-purr-
tas del Altai y Mongolia, las cuales, en los Est¿dos Unidos ha-
brlan evolucionado hasta producir sus puntas de proyectil,
especialmente las aflautadas de los ti¡ros Clovis y Folsom y otros
tipos en los que abunda eI retoque paralelo ("parallel flaked")
que se cree tardío en Asia, no reconociéndose alli tampoco la
existencia del aflautado.

En los tiempos que siguieron al descubrimiento de las pun-
tas americanas se buscaban analogías en el paleolitico európeo
y en el de Baikalia. Especialmente se comparaban las puntas
retocadas en toda su superficie de tipo Sandía con las de mues-
ca gravetienses y solutrenses en cu¡rnto a la forma, y con h;
solutrenses en cuanto al retoque.

Nosotros señalamos luego indicios de punta.s aflautadas en
Mongolia y Manchuria que tienen semejanzas más o menos
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rna¡cadas cotr las Clovis americanas: 1 este es el caso de puntas
de, cerca de Hing-Nan en Mongolia oriental, probablJÁente
paleolíticas y de otras de las provincias de p¡iáo¡skaia al surde Mukden en Manchuria, acaso ya del neolítico. También
hay s_ernejanzas con otros tipos americanos en la extensión dc
la cuttura de tradición paleolítica de Baikalia hacia la cuenca

ill:I'^:r T] Le,na,en las regiones_ árticas (cultura d.el lagouolba). Adcmás el rctoque aplicado a puntas de tradición qra-
vetLenie persrst"ió en el paleolítico y en e[ mesoll¡ico de lás
::glt:.: 1t este. del Mar Caspio y en Baikalia (mesolítico de¡\n¡n).. Én todo caso, como indicó Chard, el camino de difu-sión hasa América no es el Artico asiático _o*. fr.¡io¡l"
du¡ante el paleolitico por el clima .*..riu"*erite f.f. ;;id"
a los gJaclares cle los montes Stanovoi_, clebiéndose pensar más
bien- en Mongolia, Manchu¡ia y el litoral a.f .*,.Áá 

"or"i.r_tal de Asia.

, Si bien es posible que en América se hubiese realizado i¡r_depenclrenremente del Viejo Mundo la diferenciación de lostlpos 
9e p.u:r a: pudiendo haber surgido ripos nuevos _Dor

eJcmplo et totsom como evolución del más- antieuo Clovis_
segurmos creyendo que el origen de las mismas puit", t,"v ou.Duscano en Asra, así como creemos en la indepindencia ie. racultura de los cazadores con punt;B respecto di la cultura ouenemos llarrado "de-.nódulos y lascas,, (también conocida coil.,qc cnopprng toots') que se ha traado de englobar con la de¡os cazadores. para nosotros se trata de dos tradiciones inde_pendientes, encontrándose la raiz d.e I" d" "ód;l* ; ñ;;"el paleolítico inferio¡ del €ste y sureste d.e Asia.
. Nuestro objeto aquí ., .*arnirra, et aporte áe nuevos datos
l^._-li."o" y Amériia que creemos el piobable ";ñ;-d;i;cazadores americanos en las regiones ¿el nailal y e;i;;"Siberia, con ralces de ésros en ia ""ol".ió;;;;;üli,t." ;-perior de la URSS europea retacionado con ;1 Ai;;;; tEu¡ooa.

Recientemente Müller-Beck s ha señalado la compleiidad del
^.Tl:,.,.l,"nt",.r.To.peo 

en que hay no sóto 1", ,"f.; á;,ti ;;oi;-(¡urr ucr pateol¡trco superior del Centro de Europa, polonia yla URSS, sino tipos qúe preludian 
"l "d;,rd.;fiil.";;,:.i

I Bosch-Cimpe¡a, t958.
2 Okladnikov, 1950.
3 Müllrr-I}eck, 1966 ¿, 1966 ó.
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como muestra las.Intimas relaciones del paleolítico superior
de Europa orien¡al con el del sur de Sibe¡ia y de Baikalia. Por'
oüa parte, descubrimientos sensacionales d.e arte rupestre en
regiones del Viejo Mundo a en que era desconocido -como es

el caso del sur de los Urales, entre otros- pueden contribuir
a la explicación del arte rupestre americano y con ella a la del
origen de los cazadores.

En la cultura musteroide del Centro de Europa (complejo
de Ehringsdorf, cerca de Weima¡ en Alemania) se hallan pun-
tas probablemente ya de proyectil trabajadas bifacialmente y
retocadas junto con otros artefactos (raspadores y buriles) y es
sorprendente hallar en Salzgitter-Lebenstedt (Brunswick) una
punta de hueso con rebaje en una de las caras -parecido al
aflautado americano- (figura l) que debió ser enmangada, lo
que facilitaba el aflautado y que en opinión de Mü1ler-Beck
representa sin duda un arma arrojadiza "combinada" tempra-
na. b Esta cultu¡¿ musteroide representa un tipo de progreso
técnico importante de carácter ya muy complejo y probabl€-
mente entonces se asiste a Ia invención de las armas arrojadizas
que hab¡án de desarrollar luego los cazadores paleolíticos.

En las primeras etapas del paleolítico superior -equivalen-
tes al perigordiense antiguo de Francia- se desarrolla e¡r las me-
setas de Alemani¿ central al sur y norte de Main y en las
del su¡ de Polonia (alto Vistula), la cultura de Jerzmanovice
con puntas bien trabajadas de sílex y con excelente retoque
(Mauern, Baviera) 6 (figura 2) parecidas a las del complejo
de Weimar y que pueden considerarse hasta cierto punto como
un precedente del auriñaciense de Europa cent¡al. A su vez, en
las regiones montañosas del centro y este de Eu¡opa aparecen
una se¡ie de industrias regionales que forman el complejo
szeletiense con puntas en forma de hoja bifacial retocada junto
con supervivencias musteroides, como en el perigordiense an-
tiguo de Francia, allí sin puntas bifaciales.

Relacionado con eI grupo de Alemania cenmal y sur de Po-
lonia se halla la facies más antigua de Kostyenki en la URSS
(Don medio, localidad 5, nivel Ii en la Rusia Central, donde
hay puntas de proyectil triangulares, de excelente trabajo y en
parte con retoques paralelos, con la base ligeramente cóncava

. Bader, 1962 ¿, 1962 ¿.
5 Müller-Deck, 1966 ¿, p, 1197, fig.6. n0 2; 1966 D, p. l4g, fig.38, nD L
0 Müller-Beck, 1966 ¿, fig- 9 (p. tt94) y 1966 ó, fig- 39 (p. 150).
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y-un ligero allautado, obtenido mediante golpes en la base en
dirección a la punta, que separan de aq uélla 

-pequeñas 
lasqui-

tas ? (figura 3). En Kostyenki ademái con tlpós gravetoiáes
hay puntas de muesca talladas en una hoja, peio coi finos re-
toques en los cantos y a ambos lados de la punta 8 (figura 4).

Estos d,esarrollos son anteriores a1 verdadero auriñaciense,
que con sus tipos característicos continria en el este de Europa,
desapareciendo allí al fin del pleistoceno las punras bifaciaies
que en cambio perduran en el sur y centro de Siberia, en donoe
trpos seme¡antes que tienen también precedentes anteriores,
persisten junto con influencias au¡iñacoides hasta la t¡ansició¡r
al Holoceno.

Si en el oeste de Siberia, en su parte sur y en el Kazakhastan
no_ hay hallazgos paleolíticos, no parece que no hubiese sido
poblado -lo que es rambién la opinión dtMüller-Beck_ e por
ser la región intermedia entre la URSS europea en dondÉ se
halla el grupo de Kostyenki, la culrura paleolitica del Asia ce¡r_
tral en el alto Angara y Baikalia, con ia cultura d,e Malt,a al
norte de Irkutsk y en Buret en Baikalia con t¡adiciones srave.
tojdes y auriñacoides, constituyendo el ,,gravetiense tard'ío de
Siberia" de cazadores de reno y mamut, ;n el cual _con una
industria desa¡rollada de hueso y con art€ como el euroDeo_
lgl hojas bifaciales retocadas,'ó que pueden f.ch"rse á.sd"
14000 a 10000 a.C., cornenzando lrobiblemente anter. Un"cy!-u1 co¡ arrefacros d.el gravetienie sibe¡iano se halla desáeet Yen¡ssei superior al Baikal et cual persiste en un epis.rave_
tiense (cultura de Vercholensk de la Vercholensk"iu e;;"';''montaña de Vercholensk") , también con punras bifaciales re_
tocadas 

--co-n 
re toque más o menos paralélo_ una punta de

-Y.t:l]t (figura 5) y harpones, la iual se relacion'a con eIpareotjt¡co superior del Ordos en China y que conrinúa des-
pués del paleolítico en el Flolocc¡ro.

Con todo ello se ¡econoce una línea de desar¡ollo muy rela-
ci9n1do, c91 ralces muy anriguas, desde Europa ."rrrrui'u-ol.
vés de la URSS europea a Baikalia. La relación la confirma.
por una parte el arte moviliar de Malt'a con Ias abundantés

7 Müller Be.k, 1966 ¿, fig. ro (p. rZ00).
3 Efimenko, 1958, pp. 240 t46, figs. 54-5?, 59-65.t Müller-8ecfr, 1966 ¿, p. jS7.
10 MüIler-Beck, l9{i6 d, p. ll9g,
rr Medv€dev, lge{, p.465, tig. 4, rrrim. 33. {
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7. Hueso gmbado de Jacob's Cavern, Missouri (Aveteyra).
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figuritas de "Venus" -que recuerdan las de la URSS .r.ropiu-
y una plaquita con un mamut grabado. A ello se agrega el
descubrimiento de la cueva pintada de Kapova en el sur del
Ural con figuras de tipo ftanco-cantábrico a la que volveremos
a refe¡irnos, 12

Desde Baikalia el paleolítico superior se extendió hacia Mon-
golia y Manchuria, donde estaría el origen de las puntas del
'final del paleolítico superior del Japón que, además, se ex-
tienden por el su¡este de Asia y Oceania. Si en estas culturas
extremas no hay puntas aflautadas, las que nosotros hace tiem-
po señalamos 13 (la posiblemente paleolitica de Hing-Nan en
Mongolia oriental y las probablemente posteriores -neolítj-cas- de la provincia de Primorskaia en Manchuria al sur de
Mukden) hacen pensar que formaban parte del inventario de
artefactos de sus cazadores.

Las tradiciones paleollticas asiáticas persisten en el mesoli-
tico y, en el de la etapa de Khin de Baikalia la enconrramos
puntas de muesca de t¡adición gravetiense con retoques (figu-
m 6) como la señalada de Kostyenki y también encontraría-
mos en estas supervivencias el origen de las puntas triangulares
finamente retocadas d.el neolítico sibe¡iano.

La naturaleza del paleolitico siberiano y su relación y er,
muchos casos dependencia del pa.leolítico más occidental sobre
todo del este de Europa, así como los desarrollos indudable-
mente relacionados con aquél en el este de Asia y, además la
cronología de los distintos grupos que parece va siendo más
ta¡día a niedida qu€ se avanza hacia el este, son indicios que
parecen señalar la dirección en que se propagó la cultura de
los cazadores. Si en el extremo noleste de Asia hasta l¿ oenín-
sula Chuktchi es todayfa mal conocido e[ paleolítico, no invalida
que pudiese ser el territorio de su propagación a Amé¡ica.

En Norteamérica el gran desarroll<¡ de la cultura de los ca-
zadores y de sus puntas de proyectil tiene lugar sob¡e todo en
las partes centnles de los Estados Unidos a pa¡tir del interes-
tadial remplado de Clovis, fechado por el rádiocarbono apro-
ximadamente entre 10000 y 9000 a.C., después de la eiapa
glacial de Cary y del avance de Mankato a su final, cuando ya
se ha-llaba abierto el corredor entre las dos masas staciares. El

12 Bader, 1962 r¡, 1962 b-
13 Bos€h. Gimp€ra, 1958.
la Okhdnikov, 1950, p.94, fig.9; p. l6t, fig. 16; p. 163, li8. 17.
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momento de la llegada quizá sea algo anterior a los 10000, sin
que pueda precisarse exactamente. Esta cronología concuerda
con la de los cazadores siberianos y su desarrollten las etaDar
ta¡dias del pleistoceno.

De los tipos más antiguos de las puntas de proyectil con
aflautado, las Clovis 15 son las más semejantes a los precedentes
que hemos señalado en el paleolítico europeo y en ellas el re-
toque es todavía miis o menos tosco, sin la finura del retoque
paralelo de las puntas posteriores y de otros tipos (Plainview,
Scottsbluff, etcétera). La forma de la punta no tiene aún los
contornos curvados y la concavidad de la base más pronunciada
de las puntas Folsom también posteriores, en los límites del
pleistoceno y holoceno americanos. Esto puede legitimar la
creencia de que en América se produce un desar¡ollo autó-
nomo, siempre arrancando de los tipos Clovis y de los prototi-
pos asiáticos.

Ademrís de los precedentes en el Viejo Mundo de las puntas
Clovis hoy se encuentra también un posible prototipo de la
punta Sandía en la de muesca retocada muy finamente en el
canto encontrada en la Ve¡cholenskaia Gora de Baikalia. 10 lo
que puede indicar un tipo intermedio entre las puntas de mues-
ca gravetienses y solutrenses de Europa y ücha punta Sandía
y_mostia¡ que no era del todo equivocada la comparación de'
ella con las solutrenses,

El retoque paralelo de los tipos más ¡ecientes americanos,
todavia en etapa embrionaria en las puntas Clovis, pndo ser
también un desarrollo autónomo que se realizaría a la vez e¡r
América y Asia, en dond,e abunda en las puntas del neolÍtico
siberiar¡o. Ello no justifica la hipótesis de 

-la 
señor¿ Worming-

ton de que hubiese, por el contrario, una influencia de Americi
en Asia, en donde en el paleolitico hemos señalado también un
retoqu€ que tiende a Ia forma paralela.

Asimismo, la escasez de hallazgos seguñrmente fechables en
eI paleolítico de Alaska y de las regiones al este de las Rocallo-
sas en el Canadá tampoco invalida la hipótesis de la propaga-
ción de la cultu¡a de los cazadores desde Asia. El hecho es que
hay puntas Clovis también en el Canadá; la penistencia de ios
cazado¡es con su tradición arrancando del paleolítico parece
refugiarse y persistir largo tiempo con fuertes suprvivencias

r5will.y, 1966, p.38, fig.2-7; p.39, Iig.2-8; p.49, Iig.2-8, f-h y 2-tg.
¡6 M€dvede\ 1964, p. 465, fi8. 4, nrlm. 33.

t
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arcaizantes en la .llamada .,tradición antigua de la Cordillera r?
desde Alaska y el oeste montañoso del óanadá y ,".-_"r.,*
limitadas por las Rocallosas hasta Columbia Britá'nica y, .,r-t.r,
Estados Unidos, en los de Washington y Oregon,,. lii.rr,.*
tanto en las supervivencias de los cazado¡es e¡r lt Estados Uni-
dos se desarrolla la cultura llamada ,,alcaica,, también con lar-
gas persistencias.

En un mesolitico ayutzado llegan nuevas corrientes asiátic¿r

1".^d"" ]:g". a las culturas protóesquimales en Alaska y nortc
<re r,anadá que se extienden poco a poco p<.rr la zona ártica, a
medida que sus territorios qu.aaU"n libres de trielo despues
oe la etaFa glacial de Cochrane y siguiendo hasta Groenlair<ira
intercalándose entre las culturas de Asia y tu, ,rlp"ruiu.r.io,
de la de los cazadores de Amé¡ica. En esás .rñ;; ;;;;;._-quimales entre ellas la de Denbigh hay artefactos J;;;;*(cuchillos, buriles y pseudo-burilei, raspadores, .,*tirji.r"
setran comparado con formas del auriñaciense y g."u.ri.nsi .,
::l -."o:,lt:o de.tsaikalia y de la desembo."d,,á d.t L.r,,;pero rambrén puntas bifaciales 

_rriangulares de base ancha ycon retoque paralelo, que se hallan ámbién en 
"t *.rotlii.,,

]l:.t1"" y en.la supervivencia de sus tradiciones. Bandi rs orc_
ione. 

b'1s:ar.el origen de la cultura de Denbigh .n ,n _.iol,-üco rardio del noreste de Asia que tendría állí sus raíces enun epigravetiense de tendencias microlíticas d"ri"uá; ;J;;;lÍtico su-perior de rendencia gravetoide del sur de SiU.rá, i.rAmur, de Mongolia y de Maichuria.
Todo ello refuerza la hipótesis del origen de la cultura de loscazaoorcs paleoliticos americanos en el paleolitico siberia¡ro.Enraizada dicha cultura habia adaptu.ior"s a t",."U¡."ü.."

Iógicos locales y Iuego diferenci".io..r, qu. *r ",, 

-o".,"-,r"ri_

olen se producían en Asia, persistiendo en forn¡a aulónoma sus(ñlo¡c¡ones a la vez en Asia y en América.

Otro asryc¡9 de. la cujtura paleolírica que pre(.isa rener encuenra en la discusión del orige-n de Ia amei¡caria, ., .l lr,.'.""todo,s sus problemas y dificiltades a. .r"""ifrr- 
"o J dir-atTollo- 1e

u Willey, 1966, pp. 385_jB? y 417_458.
13 Ba¡di, 196I y t967.
reBos(h.Cimpera, t964 ¿ I b.
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El arte rupestre aparece en el paleolítico final en Patagonia
coir impresiones de manos asociadas con yacimientos en el ¿ol
dense y en seguida desarrolla una fase naturalista con cacerias
de animales y ot¡as representaciones, evolucionando durante
nucho tiempo y con un fuerte arr¿igo desde el su¡oeSte de los
Estados Unidos, Baja Califomia, occidente de México y Sud-
américa. [fenghin, a propósito €specialmente de las impresio-
nes de manos de Patagonia, apuntaba un paElelo con el distante
arte franco-cantábrico de Europa occidental, a pesar del inmen-
so vacio entonces existente entr.e ambas regiones. Era sorpren_
dente la aparición de este arte asociado en su etapa más antigua
a una cultu¡a con elementos de los cazadores de los Estados
Unid<.rs (puntas Plainvierv) y Scottsbluff de cola de pescado,
cuando en América del None no se conocía nada semljante.

,Hay que valorar sin embargo, dos indicios de a¡te moviliar
encontrados hace mucho tiempo: el hueso con un rinoceronte
grabado de la Jacob's Cavern de Missou¡i ¿0 (figura ?) y el
sac¡o .de camélido trabajado en fo¡ma de cabeza de animal de
Tequixquiac en I\léxico sr (figura 8) . Para el arte rupestre ha)
que tener en cuenta su larga persistencia y la de la mentalidad
m:igica de caza y de guera que se halla en su base hasta tiem-
pos muy recientes en las tribus de cazado¡es de las altiplanicies
canadienses y de los Estados Unidos, como por €jemplo enÚe
los Siourc

Sin qrre podamos fijar su cronología exacta, hoy conocemos
hallazgos en los Estados Unidos, Canadá y Alask4 estos últimos
relacionados con yacimientos (concheros) de las culturas en que
sobreviven las tradiciones de los protoesquimales (prince úil-
liam Sound y otas localidades). En el mapa de distribución
del arte rupestre publicado por Campbell Grant, e2 aquél cubre
todo el territorio dcl tri:ingulo formado por,las RócaDosas y
Ia cordille¡a de la costa pacífica hasta Vancouver y Columbia,
siguiendo por Ia Gran Cuenca, el su¡oeste de los Estados Uni-
dos y Méúco; d.esde las Rocallosas, hay una extensión hacia el
este en ios Esrados Unidos por el sui de los Grandes Lagos.
con otros núcleos más al sur; mientras que en el sur del Ca_
nadá otra exrensión coincide con el terriiorio de retroceso del

10 Aveleyra, 1964, Iim. ll.
:1Ar€leyra. 1S64. p. t5 y fig. 2.
12 Crant, 1967. {
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Glaciar en dirección a St. James Bay y la Bahía de Hudsorr,
así como indicios de arte rupestre en Nova Scotia,

En el suroeste de los Estados Unidos, perdura rel¿cionadr.r
con las culturas de ceste¡os y Pueblo hastJ clespués de nuestra
era, llegando hasta Texas, ts En los estilos de las pinturas y
los grabados parece persistir allí más que en Sudamérica la
tradición de los animales naturalistas, aunque err algunos luga-
r€s, como en Baja California, con la inftoducción de nuevos
motlvos como representaciones solares, el a¡te de¡iva a una fase
esquemática, como en algunos lugares del Viejo Mundo, espe-
cialmente Europa occidental.

Son de especial interés las pinturas del sur del Canadá, al
norte de los Grandes Lagos, publicadas por S. Dewdney y K.
E. Kidd,2{ precisamente en el territorio del retroceso del qla_
ciar. Aparecen sobre todo en los acantilados entre los que fluyerr
los ríos, y en sus representaciones aparecen frecuéntementc
embarcaciones, abundando los animales (figuras 9 a l3) : bi_
sontes, ciervos y otros, así como las representaciolles humanas
a veces en actitud de orantes con los brazos abie¡tos _como en
el suroeste d.e los Estados Unidos y Baja California- y las irn-
presiones de manos. En algunas pinturas hay barcos con una
bandera que se suponen ya contemporáneas d.e la colonización
euroPea.

En esas pinturas canadienses, sobre todo las fisuras de bison-
tes son muy naturalistas y aunque de un ar¡e inferior, pueden
cornpa¡arse a las del arte paleolítico franco_cantábrico de Eu_
ropa. Se está rentado a considerarlas las más antiguas y se po_
dria formular la hipótesis de que se trata de un árte áe déri
vación paleolítica que fue extendiéndose pcrr los teritorios o uc
la reti¡ada glaciar tornaba habitables y por donde también sc
iban extendiendo las- especies de la faunj cuaternaria que cons_
titulan el alimento de los antiguos cazadores det paleálítico.

Así mismo se está tentado de poner todo esto en relación conla persistencia de las tradiciones de los cazadores en los alti.
planos al margen de las Rocallosas y en las praderas canarlien.
::s, en-tr-e orros los blackfooL y sioux,26 arlc que persiste lrasLa
fines del iglo xrx,-aplicado especiaLmente a pieles que sc ,.rbte.
nfan en abundancia con la caza prestárrdose el cuero crudo 1

e3 Hpizer.BaumhoU. t962: Kirt¡and.Nei!comb, t96?.
2a Dewd¡ey- Kidd, 1967.
25 Covarrubias, 1961, capituto vr.
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las pieles de bisonte, búfalo, alce y gamuza para la decoración
pintada que se aplicaba también a las pieles de que se hacían
las tiendas (tepee) de los indios blackfoot de Alberta (Canadá) ,
a los tambores y escudos, etcétera (figura 14). Estos indios
practicaban el shamanismo y las danzas mágicas, como la gran
danza anual del Sol de los Dakotas, ¡rara propiciar los espíritus
y adquirir poderes sobrenaturales. Hay representaciones de
caza y de gnerra de carácter descriptivo, que venían a ser una
escritura pintada en que se registraban hazañas guerreras y
acontecimientos, r'erdaderos anales de la tribu, como las lla-
madas "Cuen¡as de invie¡no"- Ya Covarnrbias nota que en esas

pinturas se tiende a una vigorosa espontaneidad que recuerda
las pinturas rupestres franco-cantábricas, especialmente las fi-
guras de bisonte que, además tienen gran parecido con las que
se han publicado por Dewdney y Kidd, de las existentes al
norte de los Grandes Lagos.

No parece pues inverosimil la persistencia de la radición
¿rtistica ininterrurnpida -en algunos lugares hasta épocas muy
mode¡nas- y ello constituye un indicio de que también Norte-
américa tuvo un arte paleolítico de los cazadores que con ellos
llegara hasta el extremo patagónico de Ar¡rérica en donde ha
sido fechado.

Ahora vá colmándose, aunque a veces esporádicamente en e.
orden geográfico, la laguna entre el arte palmlítico europeo y
el americano y se van conociendo localidades intermedias y lz-

persistencia de Ia tradición.
Ya Okladnikov, ¿6 Bandi, Maringer, Michael y nosotros en el

vol. ¡ de Anales d.e Antropología,21 publicamos grabados ru.
pestres de Baikalia de Shishkino en el cu¡so superior de 1os rlos
Lena y Angara, asi como otros todavía muy naturalistas o s€mi-
n¿tu¡alistas de Schalabolinsk en eI cu¡so superior del Yenissei,
así como de Tomsk en Siberia, arte que evidentemente se rela-
ciona con la pe$istencia de la prolongación del arte paleolÍtico
de tipo franco-cantábrico refugiado en el mesolltico en el no¡.
te de Europa, en Escandinavia, Carelia y Finlandia a med.ida
que desaparecía el glaciar cuaternario, encontnindose esta supe¡
vivencia también en el a¡te moviliar de la cultura mesolitica de
Maglemose, de fuerte tradición paleolitica. En el norte de Eu-
ropa vemos cómo esta persidtencia de tradiciones artisdcas se

tG Okladnikov. 1950: 1961.
2i Bosch-Gimpe¡a, 1964 a y ó.
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aplica al arte moviliar en Dinamarca, donde no hay rocas apro-
piadas para el arte rupeshe, desa¡¡ollándose éste donde las hay,
como en los fiordos noruegos y en otros lugares,

En Siberia hay indicios de que la evolución continúa hasta
un tipo esquemático como en las figutas publicadas por Bader
de la cueva Buranov. s Los grabados rupestres continuaron
hasta tiempos históricos en la región del Altai relacionados
con los l{unos,

En el sur de la URSS €uropea se conocen abundantes graba-
dos rupestres, vueltos a publicar en conjunto recientemente por
Hdusler, s aprovechando la bibliografía $oviérica, entre la que
hay que citar trabajos de Bader y Rudinski. En cllos hay úna
representación interpretada como de un mamut -lo que la
harÍa palmlítica- de Kamennaja Mogila cerca de Melitopol,
junto al mar de Azov en donde abundan las representaciones
rupestres, entre ellas un caballo también de aspecto paleolítico
y otros animales de estilo seminatu¡alista y hasta esquemáticc,,;
Io mismo que en la región del Dniester y en otros lugares hasta
Transcaucasia,

Más recientemente publicó Bader e las pinturas de la cueva
Kapova o Chulgan-Tach cerca del ¡ío Belaia y de Buriansk
(república de Bachki¡ia en el Ural meridional), que consri-
tuyen un descubrimiento ve¡dade¡amente sensacionáI. Se trata
de un fresco con mamuts y caballos en rojo, perfectamente
naturalistas (figura i5), indicándose el relieve del cuerpo con
un somb¡eado del mismo color y que pueden lecharse proba-
blemente en época correspondiente al principio del rnigclale-
niense occidental. El parecido con las representaciones lranco-
cantábricas es sorp¡endente y podrjan, de no saberse la proce-
dencia, confundirse con algunas de Lascaux o de otras iuevas
occidentales.

No es sólo el descub¡imiento de Kapova lo que nos indica
que hay mucho que esperar en el futuro para iolmar los va_
cíos que todavía existen en nuestro marerial rupestre d€I Vicio
Mundo. Recientemente se han publicado pinturas c<.,n mamuts
muy semejantes a los de Kapova, ot¡os animales y figuritas de
arte moviliar parecidas a las "Venus" procedentes dé la cueva
de Pelion en Tesalia (Grecia).31 Hay noticias de pinturas es-

1! l4el, t96J, fig.4, ¡eproducido er Bosctr-cimpera, 1964 ó, fig.6.
2! Háusler, 1957 y 1963.
so 196l y especia¡mente 1962.
sl Theok¡ari, 1966.
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quemáticas en el Peloponeso, dato que debo aI profesor Evans
de Londres y que no sabemos que se hayan publicado.

Y hay también un arte rupestre en €l suroest€ de Anatolia:
Mellaart lo ha publicado de la región de Antalya.3s De alL-
K. I(ókten y E. Bostanci dieron a conocer cuevas de Beldibi,
con niveles desde el paleolítico infe¡ior al neolitico, en las que
hay arte rupestre paleolítico: en la cueva Oküzlü'In una figura
de bisonte (?) pintada, asi como otros animales pintados en un
abrigo de roca también de Beldibi asi como en la cueva Ka-
ra'In hay un guijarro con un animal semejante al de Oküzlü,
En la misma región de Beldibi aparecían también pinturas
esquemácicas de hombres y animales.33 Este arte rupestre ana-
tólico que tiene paralelos en pinturas y grabados de Palestina ¡a

parece el comienzo de un desarrollo del a¡te en el Próximo
Oriente que va a parar a las pinturas mu¡ales de la ciudad neo-
Iitica del VII milena¡io de Qatal HüÉk, a6 en donde con un
arte muy refinado ya, hay en las paredes de sus santua¡ios to¡os
pintados que tienen todo el aspecto de una pintura rupestre. s6

Parece pues que no sólo hubo una propagación del arte pa-
leolítico desde el f¡anco-cantábrico del occidente de Europa a
través de Europa central hasta los Urales y Siberia, sino que
otra ext€r¡sión se halla en los países mediterráneos hasta G¡ecia,
Anatolia y Palestina. A través del Medite¡¡áneo se observa un¿!
cierta continuidad geográfica pues existe en Italia, las islas
Egadas y Sicilia, en donde Graziosi 3? encuenha ¡elaciones con
el arte de tipo franco-cantáb¡ico del sur de F¡ancia y con las
{iguras d.t arle moviliar de la cueva del Parpalló (Vatencia)
por Io que habla de una provincia mediterránea. Si las seme-
janzas de los mamuts de Tesalia y Kapova significan una ¡ela-
ción o un desarrollo independiente, a falta de hallazgos en los
Balcanes, no es posible decirlo todavía.

No puecle clejir de mencionarse que hubo arte rupestre en
el centro de Asia, hablándose, según una noticia periodística,
del descub¡imiento de pinturas en Alma Ata en las ¡ocas del
Tien Chan, así como e¡an conocidas las del Uzbekistán lconias
de ellas con animales sem inar u ral istas en el museo de Tách-

.1:i luellaaft, l9ri5, pp. 78-79, fig. 48.
33 Mellaarr, 1965, p. ?8, IiA. 47.
¡r¡ An"ti, 1963.
s5llcllaa¡., 1965 y 196?.
:rn \rclla¿fl. l9C:, Íigs. iu. 62,67.80-
37 Cra¿iosi, 1950, pp. tZ5-226.
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kent) . Además lo hay en Ia India y se prolonga por Indonesia
hasta Austnlia, en donde tiene un desarrollo especial que per-
dura largo tiempo. Todo ello es todavla mal conocido y ofrece

muchos problemas eu cuanto a su difusió¡r, evr.rlución y tipo-
logÍa que hab¡án de ser planteados setiarnente cou nuevos ha-

llazgos y con un estudio de conjunto, difícil por ahora.

En conclusión -y volviendo al problema americano- parccc
indudable que los tipos de las puntas de proyectil cle sus caza-

dores tienen precedentes en el Viejo Mundo desde Europa a

través de Siberia y no sólo las aflautadas Clovis *con una dc
hueso musteriense de Alemania y en el paleolitico superior
de Kostyenki- sino 1as mismas Sandia que lo tend¡ían en las
puntas de muesca graveti€nses y solutrenses, de 1o que es indi-
cio la punta d.e Afontova Gora mencionada: sobreviviendr¡ el
tipo en el mesolítico de la etapa Khin de Baikalia.

Parece también que en lo futuro habrá de comproba¡se se-

mejante relación en el arte rupestre como sugieren las pinturas
de la cueva Kapova del Ural y el art€ rupestre siberiano, aun-
que falten hallazgos paleolíticos desde Baikalia hasta Patagonia.
También el ext¡aordinario arraigo del arte rupestre en Amé-
rica hasta tiempos tardíos, paralelo del que se observa en Asia,
hace pensar en una base de todo ello en el paleolitico.

,\1rm?nary

In the discussior ol the origin of the culture of the American paleolithic
hunten it has b€en doubred that there a¡e finds in Siberia $,'here thc
o¡i8in of the hunte¡s has been looked for* that could be thc prororypes
of the American projectile points.

Now, u'e find in Germany -as ascerlained bl' I{üller-Ileck, in the
Musterian of Salzgiiter,Lebenstedt, a bone p¡ojectile point wirh bas¿r
fluting, as well as, at the beginning o[ Upper Palaeolithic, poinrs with
more or less accomplished bas¿l fluting in Kosryenki I (URSS). There
are some points with fluting in Mongolia and Manchllria. All these can
be suspected to be the precedenrs of the types of the Ame¡ican Clovis
projectile points.

For the San.lia poincs, tvhose parallels werc lacking, $e rrray also slrspecl
that they had p¡olotvpes in the Eu¡aeian Upper Palaeolithic. Gravetoid
types of points with notches on the side are now known frollr Kostyenki I
(URJS) and from Ve¡scholenskaia cora near I¡kutsk in Sibe¡ia. SucL
types continue in the Khin Mesolithic of Baikalia, representing rhe con.
tinuation of arr old fadirion.
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Developed retouch is ¡o be found in leaf shaped poinrs in the Jermane
vice culrure of Germany and continues in the Upper palaeoliihic alsoi¡r Siberia, where the Nlalt a culture of BaiLalia includes moviliar at]f
closely connected wirh such of Central and especially of Osteurope. If rLe
retouch of the European and Siberian points in tire palaeolirhic is nor
exactly lh¿r of.rhe Amerjcan points and only developed as,,parallel
flaked" larer t¡lis cannot be an argument for an indeiendent dlevelop_
ment and of a Iate¡ influence of A{ie¡ica in Asia. p;ssibly the¡e are
pa¡allel delelopments in both conrine¡1ts, eveD if the origin óf the Ame-
ncan types aml ledürique írf ar:tifacts must be looked for in the Siberian
palaeolithic.

"One 
of tl¡c major problems of ¡Le American Hunte¡s culrure is rharol the rock parnungs, appearing in the palaeolithic only in Sourh pata-

goDia (connecred rvith the ,,Toldens€,, culture of certainly no¡thern ori-gin), with Plair¡view and fishtail points. Alrhough there aie resembla¡rces
wrth Lhe cave paintings of .l\¡este¡n Eu¡ope thelack of a¡t i¡r üe North
American Palaeolithic mainraiDed the myirery oI rhe o¡igin of patasotriarr
art. As a ¡natte¡ oI fact in later times there is a g¡eat devélopment i; mosaprrts of America, poinring to ¡hc conrinuation;[ an old úadirion.

Now we know tlrxt painrings and engravings of Franco_cantabrian typeextendcd ¡n tlre East. There are examples in the European part of G"
URSS, but rlc sensarional discovery of bader of mammo'rhs 

""li n"^.".fthe íapova,cave in Sourh U¡al (Repubtic of Bachki¡ia) _which may be
comparcd wrth the. paintings o[ Lascaux and oLheF of Western Euróe_a¡ we¡t as palaeotrthtc eng::avings in Baikalia and the continuatiori oIthc rr¿dtrion in Siberia jli larer'times is a bint o[ rh€ propamtior, oIart in €ast€rn direcrion and of the possibil¡ty that witi ihJ hrrrr,.r"su¡:h a¡t could have ¡eacl¡ed America, exiending int" frt"go"i" ;ith it";We may expect fulure discove¡ies such as those"rnade f" tfia V"¿l "r*"".,,reg¡ons o[ Europe reaching Thersaly in Greece and *a aoiv" ,""i"" ]"Anarolia. In the pelion cave of Tiressaly ,fr"r" .." f^i"iJ'fr.*;;;similar to those of Kapova.

.,All (his strengrhen, ihe probable origin of the culuu¡e o[ the Americar
Ftunrers,¡n JrD€rr¿ and o[ ihe dependar¡ce of their cultuae more o¡ let$oire(u) trom that ol thc Baikal resion.
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